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Embajador Ugalde, este día lo despedimos, espero saludarlo en cualquier momento de nuestras vidas, su recuerdo permanecerá en nuestra memoria y amistad. Déjeme compartir en mi corazón su exceso de equipaje, lleno de libras de más, pero de admiración y cosas buenas. Usted regresa a su país con la satisfacción del deber cumplido, con más amigos, indudablemente con más experiencia, tal vez con más años, como todos pues, pero lleno de amor y esperanza.

Dice un antiguo verso caribeño y permítanme citarlo, no es mío, “Déjenme irme, –dice el verso– déjenme irme a mi bohío que se está haciendo de noche/Yo no necesito coche, tráiganme el caballo mío.” Esto es para usted Edgar, que los vientos propicios le acompañen en esa barca o velero que se llama diplomacia. Que Dios lo bendiga a usted, a su país, a su familia. Gracias Edgar por su amistad.

El PRESIDENTE: Thank you very much, El Salvador.  The Chair recognizes His Excellency, the Ambassador of Venezuela.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE VENEZUELA: Gracias, señor Presidente.
Voy a ser repetitivo como lo serán todos quienes hablen después de mí. Yo quiero hablar del profesional y de la persona. Del señor Ugalde, del Embajador Ugalde.

Primero quiero decirle que ha sido un inmenso placer debatir con usted, estar en desacuerdo mil y una veces, porque en cada ocasión la inteligencia y el respeto lo identificaron, ah! y el buen humor, y una palabra que no existe en castellano, pero la voy a inventar, la “ruiseñez” con la cual desarrolló sus interlocuciones dentro de este foro. Fue agradable, fue profundo, fue pedagógico, pero además divertido, que no es una cualidad necesariamente transmisible. Un gran diplomático, un hombre serio, un hombre bien formado.
Y voy a decir algo más sobre la persona, y quizás usted no esté de acuerdo con lo que voy a decir ahora, pero le ruego no contradecirme. Usted habría sido un excelente, todavía tiene oportunidad, un excelente chavista [Risas.]. Estoy recordando la Venezuela antes de Chávez, los personajes exitosos, muchos personajes exitosos, de origen humilde, en los tiempos anteriores a Chávez, y especialmente en diplomacia, en mi carrera, buscaban siempre desesperadamente la oportunidad para  ocultar o para engañar sobre sus orígenes sociales. En lugar de enorgullecerse por el logro, producto del trabajo, del sacrificio y de la inteligencia.
En ese sentido, usted podría haber dado muchas lecciones a los venezolanos de antes. Ahora no, ahora ocurre que en Venezuela este tipo de ciudadanos, con mucho orgullo se refieren a su redención social, en un país donde los excluidos fueron incluidos sin excluir a los incluidos, a los invisibles. Cada vez que lo escuchaba yo, sentía una inmensa admiración por esa condición humana e intelectual que lo convirtió a usted en uno de los “ticas”, realmente importante. Antes del fútbol, hubo y ha habido “ticas” como usted, con un equipo de personajes demócratas que le han dado mucho a su país.

En cuanto a la parte personal, no sé cómo referirme, quiero utilizar una expresión venezolana, porque si digo amigo o socio no me basta, es algo más allá. En Venezuela, cuando uno siente un aprecio especial y un reconocimiento especial por alguien, más que decirle compañero o camarada le dice “pana”, y “pana” es una palabra cuyo origen ignoro, no sé si viene del inglés partner –que sería incompleto de todas maneras en la definición que se refiriese a él– o si viene del polaco, donde la palabra “pan” significa “señor”. Y usted ha sido un amigo, un socio dentro de la Organización de los Estados Americanos y un señor con S mayúscula.

Pero aparte de eso, Embajador Ugalde, usted es un buen hombre, que a pesar de las durezas de esta carrera y de las dificultades y de los obstáculos que logró superar –pero que fueron obstáculos y durezas en su momento– conserva una sensibilidad humana que es de enorgullecerse, y a veces producir rubor. Yo recuerdo en la despedida que le ofreció el señor Secretario General, habló con un amor de su esposa. Hubo tiempo cuando uno confesaba amor, especialmente en la más tierna juventud, y este personaje delante de todos nosotros y lo recordamos quienes estuvimos allí, le confesó su amor a su esposa, y le digo que me emocionó mucho cuando lo escuché.

Y para terminar quiero referirme, cuando entró la señora Haydée Soleil –soleil me suena parecido a una palabra francesa, soleil, y una canción que dice algo así como, soleil, soleil–  hace poco para acompañarlo, entró como un sol, como el doble sol –no el doble sol de los generales sino el doble sol de los diplomáticos –entonces yo pensé, llegó su novia, y, ¡qué bonito! nos reconcilia con la condición humana, y volvemos a recordar a Francia, por André Malraux, La condición humana, que hace de él un personaje superior.
Nosotros hoy estamos despidiendo a un personaje superior. Y si la palabra “pana” no derivase de la palabra partner ni de la palabra polaca pan, les voy a decir algo en incorrecto castellano –otra vez– ¡él es un pan! y concluyo diciendo otra expresión venezolana, señor Embajador, y en correcto castellano: usted, es más bueno que el pan.

Muchas gracias.
La PRESIDENTA: Thank you Ambassador of Venezuela.  I now give the floor to the Representative of Brazil.
El REPRESENTANTE INTERINO DEL BRASIL:  Obrigado, Senhora Presidente, mais uma vez.

Fica difícil dizer alguma coisa ao Embaixador Edgar depois dessas palavras todas, mas eu não poderia deixar de registrar também meu agradecimento ao Embaixador por tudo que ele fez na OEA nesse tempo que eu o acompanho, nesses últimos dois anos e meio.

A história de vida do Embaixador é muito rica e essa riqueza, evidentemente, nos proporcionou momentos inesquecíveis.  Eu disse recentemente num evento que nós estamos perdendo um dos maiores contadores de história da OEA.  Mas, certamente mais do que isso, nesses seis anos, se não me engano, que o Embaixador atua como Representante da Costa Rica, ele nos ganhou a todos pelo seu jeito de ser.  É um homem de princípios, e, por isso mesmo, um homem firme nas suas posições, como mencionou o Embaixador da Venezuela, nem sempre estivemos no mesmo lado nas diversas questões que discutimos, mas o Embaixador Ugalde consegue o respeito de todos, e sempre teve o meu respeito, mesmo quando divergíamos nas questões, porque justamente é um homem com caráter impecável, é um homem com profissionalismo que não se pode discutir, e é um homem, como também já mencionado aqui, com uma essência humana e uma sensibilidade muito grandes.

Por tudo isso, eu gostaria de agradecer ao Embaixador Ugalde que mais que o meu respeito tem a minha amizade, e espero contar com a dele.  Da mesma forma que o Embaixador da Venezuela mencionou, também me emocionei muito com a sua referência à sua esposa, que é uma pessoa adorável – tivemos o prazer de conviver em diversas oportunidades –, a sua declaração feita na casa do Secretário-Geral realmente foi muito comovente.

Mas isso só demonstra a sua sensibilidade e o fato de que a sua família é um exemplo para todos nós.

Quero desejar ao Senhor, à sua esposa e a todos os seus familiares muito sucesso e recomendar que o Senhor, de fato, escreva as suas memórias porque acho que teríamos um grande prazer em lê-las, e mais uma vez, conhecer essa sua faceta de narrador, de contador de histórias.

Muito obrigado por tudo, muitas felicidades e muito êxito nas suas novas funções.

Muito obrigado.

La PRESIDENTA:  Thank you, Representative of Brazil.  I now wish to give the floor to the Representative of Colombia.
El REPRESENTANTE ALTERNO DE COLOMBIA: Gracias, señora Presidenta. También trataré de ser breve, no por la falta de afecto sino para tratar de condensar ideas de forma apropiada.
Decía en una reunión de despedida que hizo el Embajador González para el señor Embajador de Costa Rica, que los ticos y los colombianos nos parecemos mucho. No solo la vecindad que tenemos aquí espacial en esta sala, ni la vecindad geográfica que nos une, sino que también las características de nuestras dos sociedades son muy parecidas, y realmente eso siempre lo hemos podido comprobar con los distinguidos Delegados de Costa Rica. Por eso, tuve la oportunidad, y lo recuerdo muy especialmente, de conocer a don Edgar cuando era Viceministro de Relaciones Exteriores, luego fue Embajador en mi país y nos quedó debiendo unos tres años todavía de Embajada en Colombia, porque él la recuerda con mucho afecto y allá lo recuerdan también con muchísimo afecto.

Uno de los hechos gratos de tener al Embajador Ugalde de vecino, cuando no ha estado aquí el Embajador González, es precisamente escucharle esas historias de las que se ha venido hablando como gran contador de historias, en las que habla de su formación, su origen humilde, su familia, su señora esposa y sus hijos que le dan para escribir un tomo maravilloso de la historia de su propia vida y que lo colocan, no solo por su memoria enciclopédica –que admiro profundamente– sino por su sabio consejo, en esa categoría de hombre sabio y es algo muy grato que uno puede compartir.
Pero quiero hacer referencia, señora Presidenta, y con esto voy a concluir, a un aspecto humano muy especial del Embajador Ugalde que otro gran profesional de la diplomacia como lo es el Embajador Chaderton, lo resumió con una sola palabra que inventó en muy buena hora, que es la “ruiseñez”, y ese es un don que no es fácil de alcanzar, porque así como hay personas que tienen sentido común y personas que tienen mucho sentido común, como el Embajador Ugalde, hay personas que sobre todo y por encima de todo tienen un infinito sentido del humor. Y suele decirse que el sentido del humor deja ver la inteligencia de las personas, no solo por el humor que transmiten hacia afuera sino por una capacidad que demuestra mayor habilidad de inteligencia que es la capacidad de hacer humor y de reírse de sí mismos. Y, en ese sentido, la inteligencia, la bonhomía y la condición humana del Embajador Ugalde han estado siempre de la mano. De hecho hace apenas una hora estaba haciendo unas de sus bromas tradicionales, que a mí me divierten muchísimo por la inteligencia y la profundidad con que las hace. Esa capacidad de reírse de uno mismo.

Embajador Ugalde, nos va a hacer mucha falta, usted es un excelente representante de aquello que se dice con frecuencia de que los ticos son pura vida y usted la lleva para todos los lados. Hay una frase de un poema muy bello que dice, “Me parezco a aquel que llevaba un ladrillo consigo para mostrar al mundo cómo era su casa”, ese ladrillo que usted lleva hace representar y quedar a su país con la altura que corresponde, por la forma en que usted lo adelanta y dado que a mí en lo personal me va a hacer mucha falta Embajador, quiero decirle por último que usted no se va con usted.
Muchas gracias, señora Presidenta.

La PRESIDENTA:  Thank you, Representative.  I now give the floor to the Representative of Honduras.  You have the floor, sir.

[Pausa.]

The floor has now been given to the Representative of Honduras.

El REPRESENTANTE PERMANENTE DE HONDURAS: Gracias, querida Presidenta. Voy a ser absolutamente breve.
Y es que uno de los beneficios que el honor de representar a nuestros países nos ofrece en la Organización de los Estados Americanos es la oportunidad de aprender, aclarando que la denominación que le otorgo no tiene que ver con edad sino con sabiduría. En tal sentido, querido maestro Ugalde, para no abusar del tiempo, abro un pequeño paréntesis ya que hemos tenido el particular honor y el delicado deleite de compartir interminables agasajos de aprecio y reconocimiento en este su traslado de nuevo a Costa Rica.

Solo me resta desearle en su vida pública y personal, lo mejor de lo mejor, en el entendido que seguirá siempre al frente de los temas más importantes del acontecer institucional de su país y, que como nos ha enseñado, cultivando el amor entrañable a su querida esposa, a su familia y a sus amigos. Lo hago muy brevemente porque no quiero que me borre de la lista mi querido maestro.
Gracias.

La PRESIDENTA:  Thank you, Ambassador.  Thank you also for your cooperation.  You are clearly one of those who believes that being brief doesn't necessarily mean that it’s coming less from the heart or that you're less sincere.  Thanks.  

I would now like to give the floor to the Ambassador of Chile.  You have the floor, sir.
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